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Resumen 


El artículo presenta la experiencia de apropiación de la cartografía comunitaria 
por parte del Movimiento Social “El Agua contando historias”, como soporte a 
las iniciativas de transformación de conflictos socioambientales y territoriales 
en el Complejo Cenagoso del Bajo Sinú, en la Región Caribe colombiana, donde 
las comunidades trabajan para posicionar sus visiones, saberes y relaciones 
históricas con el territorio frente a las instituciones del Estado y otros actores, 
con el fin de avanzar en la construcción de propuestas que garanticen la 
permanencia sostenible de los modos de vida de comunidades campesinas, 
pescadoras, indígenas y afrodescendientes ante las radicales transformaciones 
que ha sufrido el ecosistema en el que habitan y del que obtienen sus medios 
de vida. 
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Figura 1: Localización del Complejo Cenagoso del Bajo Sinú 


Introducción 


El Complejo Cenagoso del Bajo Sinú, es un sistema de vida integrado por 
cuerpos de agua como ciénagas, charcos y playones que se conectan a través 
de una red de caños internos que cumplen una función hídrica de flujo y 
reflujo con el río Sinú (Cuenca hidrográfica media y baja) en el departamento 
de Córdoba, Región Caribe colombiana, que abarca la jurisdicción de 14 
municipios?. 


Para el presente articulo se estudió el caso emblemático del ecosistema cono- 
cido como la Ciénaga Grande del Bajo Sinú, por sus luchas sociales históricas 
en defensa de los bienes y servicios ecosistémicos, la recuperación de los 
terrenos baldíos en manos de presuntos dueños y los procesos colectivos de 
resistencias comunitarias para enfrentar no sólo las tensiones antropogénicas, 
cambios o transformaciones negativas en bienes naturales renovables y cober- 
turas, sino también, los distintos repertorios de violencia sociopolítica que 
han ejercido actores con intereses sobre el territorio de la mano de ejércitos 
privados y algunas instancias cooptadas del Estado colombiano, amparados 
en la impunidad. 


La región se caracteriza por un deficiente desempeño institucional frente a 
la implementación de obras antrópicas que han suscitado conflictividades 
socio-ambientales y jurídicas, que hoy requieren el establecimiento de acuerdos 
políticos para la implementación de políticas publicas a partir del consenso y 


(Montería, San Carlos, Cerete, Ciénaga de Oro, San Pelayo, Cotorra, Chima, Momil, 
Purisima, San Antero, Santa Cruz de Lorica, San Bernardo del Vientos y Moñitos) 


validación de las diferentes visiones sobre el desarrollo que encarnan diferentes 
actores claves en el departamento de Córdoba.? 


Desde el Movimiento Social El Agua Contando Historias, se trabaja en la 
resignificación de las luchas históricas por la tierra y el territorio y la cons- 
trucción de un nuevo horizonte como visión para generar espacios autónomos 
de vinculación voluntaria, abierta y propositiva de dialogo social concertado 
entre la Sociedad Civil Organizada* e institucionalidad pública frente a los 
retos del ordenamiento territorial local, la conservación de los ecosistemas y 
adaptabilidad a los efectos del cambio climático en la Cuenca del Sinú. 


El Movimiento se convierte en una plataforma para avanzar en la construcción 
de propuestas que garanticen la permanencia sostenible de los modos de vida 
de comunidades campesinas, pescadoras, indígenas y afrodescendientes ante 
las radicales transformaciones que ha sufrido el ecosistema en el que habitan 
y del que obtienen sus medios de vida. 


Se presenta la experiencia de apropiación del enfoque de “geografías híbridas” 


por parte del “Movimiento Social el Agua Contando Historias” (MSACH) 
1 conformado por quienes habitan los ecosistemas de zonas inundables de 


2Así mismo el Complejo Cenagoso es el hogar de las “culturas anfibias”. El agua, 
además de ser un elemento vital para la supervivencia de cualquier ser humano, está 
presente en múltiples dimensiones del mundo de la vida para las poblaciones del Bajo Sinú, 
estableciéndose una relación entre cultura y naturaleza que se ha construido históricamente 
alrededor del uso y poblamiento de los cuerpos de agua y la adaptación del medio natural 
a las necesidades humanas sin que prime una relación de dominación. Los grupos humanos 
en esta región han transformado el paisaje natural para sus propios fines construyendo, 
por ejemplo, obras de adaptación hidráulica para sostener los reservorios de agua y peces 
durante todo el año, al aprovechar de esta manera el movimiento de flujo y reflujo de las 
aguas. Dichas obras de adecuación hidráulica de camellones en formas diversas, entre ellas 
la de espina de pescado, son conocidos entre los arqueólogos como “patrón de caños” y 
hacen parte de las técnicas agrícolas de terrazas prehispanicas similares a las empleadas en 
lugares como Xochimilco en México, Beni en Bolivia y el Orinoco (McRae, 2015, p. 91). 

3Nos referimos a comunidades campesinas, pescadoras, indígenas y afrodescendientes que 
han habitado y vivido por generaciones entre las técnicas de agricultura y pesca artesanal 
que adaptan el ecosistema de forma sustentable e históricamente han sido victimizadas y 
violentadas en sus derechos consuetudinarios por el Estado al servicio de grupos de poder. 

“El Agua Contando Historias” es un novedoso proyecto de resiliencia y memoria, que 
busca narrar desde las voces comunitarias lo que ha pasado en el Bajo Sinú y las diferentes 
iniciativas mediante las cuales las comunidades campesinas se han ido consolidando como 
un modelo ejemplar de transformación hacia la paz en Colombia . (paz, 2019 ; Quintero 
Díaz, 2021) 


la Ciénaga Grande del Bajo Sinú, en el Complejo Cenagoso del Bajo Sinú, 
Departamento de Córdoba, en la región caribe de Colombia. 


Este trabajo colectivo viene desarrollándose desde el año 2018 a través de 
prácticas de ciencia ciudadana? en las que colaboran actores comunitarios, 
académicos, activistas, organizaciones gubernamentales y no gubernamentales, 
con el fin de hacer aportes significativos para la transformación de conflictos 
socioambientales, agrarios y territoriales que han afectado por varias décadas 


la vida de las comunidades que habitan estos territorios.*, 


El presente texto se pregunta si una mirada con estas características, que 
vincula los métodos clásicos con enfoques contemporáneos, pueden aportar 
elementos diferenciales para encontrar nuevas formas de abordar el asunto 
de la propiedad de la tierra y el territorio, complementando las visiones 
jurídica, sociológica, económica que tradicionalmente se han ocupado de esta 
temática, al incorporar los saberes comunitarios con conceptos y metodologías 
que permitan revelar la dimensión espacial de las relaciones de poder que se 
ejercen sobre los recursos y atributos de la tierra. 


En desarrollo de esta pregunta, el presente artículo se propone: 1) Establecer 
si la aplicación del enfoque de las geografías híbridas por el campesinado del 
Bajo Sinú organizado en el Movimiento Social el Agua Contando Historias les 
permitió abordar los conflictos socioambientales en el Complejo Cenagoso del 
Bajo Sinú, con una mejor posición en el juego de fuerzas para el diálogo con 
las instituciones del Estado, encargadas de la administración de tierras (ANT, 
ADR, entre otras), y otros actores en el territorio. 2) Identificar el tipo de 
uso que se le dio al enfoque de las geografías híbridas en comparación con el 
estado del arte sobre el tema. 


De la misma manera, se propone aportar a una serie de estudios y experiencias 


La ciencia ciudadana es un enfoque a través del cual ciudadanos voluntarios se vinculan 
o motivan la realización de investigaciones científicas a partir de problemáticas concretas 
que giran alrededor de asuntos de interés común. Se ha aplicado desde una variedad de 
aproximaciones entre ellas en la recolección de datos y su análisis hasta la formulación de 
preguntas y orientación de las agendas de investigación (Socientize & Comission, 2021) 

SEstos encuentros surgen en el marco del proyecto “Transformemos: Territorios constru- 
yendo paz”, que se llevó a cabo entre noviembre de 2017 y noviembre de 2019, a través de 
un Convenio de cooperación entre el Programa de Iniciativas Universitarias para la Paz y la 
convivencia (PIUPC) de la Universidad Nacional de Colombia, DEJUSTICIA y la Agencia 
Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE). Producto de esta primera etapa de 
trabajo es la publicación “Caminos hacia la transformación” (Vásquez et al., 2019) 


que abogan por una visión más comprensiva de la dimensiones espacial y 
relacional de los conflictos, al indagar sobre la posibilidad de abordar con 
una perspectiva complementaria categorías que se encuentran en el origen 
de los conceptos de uso y propiedad y el dominio sobre los territorios, como 
los determinantes espaciales del uso, variables y atributos que sustentan el 
valor de cambio y las relaciones de tenencia sobre la tierra y los componentes 
físico-bióticos con los cuales están relacionados. 


Dicho punto de vista tiene la posibilidad de ampliar la mirada sobre la vocación 
de uso de los ecosistemas y el impacto de las transformaciones introducidas 
por los factores antrópicos como la estructura de la propiedad, los procesos de 
poblamiento, producción y las redes de interacción e intercambio. Todo ello 
enfocado en la organización hacia las transiciones o restauración socioecológica 
para la sostenibilidad y la gestión de la biodiversidad que tienen un carácter 
de bienes públicos de la Nación, en el marco de la Sentencia T-194 de 1999 
de la Corte Constitucional de Colombia. 


El artículo presenta en primer lugar, la localización y el contexto general de 
la región del Bajo Sinú, donde tiene lugar la experiencia. En la segunda parte, 
se presentan los referentes conceptuales del enfoque de geografías híbridas 
que han servido para sustentar el trabajo que se aborda a nivel práctico. En 
la tercera parte se profundiza en la caracterización de los conflictos socio- 
ambientales y territoriales que se observan en la Ciénaga Grande del Bajo 
Sinú, se describe el proceso metodológico abordado, y los resultados de los 
ejercicios de cartografía comunitaria, destacándose la reconstrucción en campo 
de la cartografía del amojonamiento de la Ciénaga, la cual fue entregada por 
el Movimiento a la Agencia Nacional de Tierras” como aporte comunitario 
ante el incidente de la pérdida del expediente del proceso adelantado por el 
Estado colombiano durante cuatro décadas. 


En la parte final se presentan algunas conclusiones preliminares, retos y pro- 
yecciones que se extraen de este proceso en desarrollo. Acerca de la cartografía 
participativa aplicada en este caso se concluye que las comunidades campesi- 
nas, antes relegadas a nivel histórico como atrasadas, pre-modernas, con su 
organización desde este Movimiento han logrado, de forma autónoma, validar 
sus saberes y memorias locales y ponerlas en diálogo con el conocimiento 
técnico-científico y las herramientas estandarizadas que son empleadas a nivel 


"La A.N.T es la autoridad de gestión de tierras del Estado Colombiano 
https: //www.ant.gov.co/ 


institucional y académico. La participación directa de las comunidades en los 
territorios anfibios del Bajo Sinú, como actor clave en el proceso de recons- 
trucción del expediente extraviado por la autoridad de tierras, que a finales 
de 2022 pudo ser incorporada por esta institución como fuente directa de 
comparación con la reconstrucción técnica de la cartografía oficial, demuestra 
la pertinencia del trabajo colaborativo de las comunidades locales y los actores 
aliados a través de herramientas como los Sistemas de Información Geográfica 
Participativa (SIGP). 


Geografías híbridas 


Las primeras décadas del siglo XXI han sido escenario de una nueva transfor- 
mación epistemológica hacia la deconstrucción de la distinción rígida de los 
campos científicos?. 


Este nuevo giro integra, por ejemplo, las ciencias humanas con las físicas, los 
datos cuantitativos con los cualitativos. En este panorama actual, la variable 
espacial de los fenómenos ha tenido una relevancia renovada y el campo de 
las ciencias del espacio se ha visto poblado de una constelación de propuestas 
de aplicación híbridas que posibilitan una mirada compleja y multiescalar 
de las problemáticas territoriales. Dicho enfoque permite establecer vínculos 
entre la geografía humana y la física, y de enfoques como la geografía crítica 
y la geografía humanística. 


Entre las diversas aplicaciones de este enfoque, el presente artículo tiene el 
propósito destacar, a partir de una experiencia concreta, los elementos que 
han sido claves y que pueden enriquecer tanto los estudios agrarios como los 
geográficos al vincular las relaciones sociales con el espacio a través de las 
diversas formas de uso y tenencia de la tierra. 


El territorio ha sido concebido históricamente de dos formas, la primera 
más clásica como un objeto sólido, plenamente delimitado, topográfico, cuyo 
referente más destacado es el control y las relaciones de poder del Estado. La 
otra visión, contemporánea, lo comprende como una red de relaciones más 
porosa, provisional, topológica. A su vez, identificamos un tercer punto de 
vista que reconoce al territorio como un efecto o el resultado de la puesta en 


SEstos procesos tienen como referente la primera mitad del siglo XX, cuando sucede lo 
que Gastón de Bachelard denomina una “ruptura epistemológica” en la geografía tal como 
lo relata Delgado Mahecha (2003, p. 84) 


práctica de “tecnologías políticas” movidas por el trabajo intensivo de redes 
entre los factores humanos y no humanos y relaciones complejas a distinto 
nivel, visión con la cual nos identificamos (Beuf & Rincón, 2017; Elden, 2010; 
Painter, 2010; Pérez, 2004; Santos, 1996). 


El territorio también lo es porque los grupos sociales lo dotan de significados 
al hacerlo parte de relaciones de poder donde se desenvuelven las interacciones 
sociales, políticas y económicas. Los conflictos por el territorio son luchas por 
el control y el dominio territorial, y, en ese sentido, el control del territorio 
tiene una íntima relación con la regulación del uso y la tenencia de la tierra. 
Es allí, en la confluencia de estos factores donde se hallan, para nosotros, las 
claves para comprender las raíces del conflicto agrario y armado en Colombia 
(Llanos Hernández, 2010). 


El enfoque de geografías híbridas ha sido posible a partir de factores como 
la emergencia de las geografías radicales, los discursos pos coloniales y pos 
estructuralistas en el grueso de las ciencias humanas, que cuestionaron los 
límites rígidos entre las ciencias, pusieron en evidencia el carácter histórico 
y geopolítico de los diferentes enfoques en las disciplinas, y cómo estas son 
determinadas por la mirada que los actores imprimen sobre ellas. Dichos 
cambios han permeado la mirada de la geografía, han sido catalizados por 
problemáticas que se evidencian en las sociedades a inicios del siglo XXI, 
y que escapan a los esquemas explicativos clásicos, como la emergencia de 
nuevas formas de territorialidad a través de la web 2.0 y la masificación 
de los dispositivos tecnológicos que hicieron posibles y masivos usos antes 
restringidos como la geolocalización (Bittner et al., 2013). 


Este fenómeno social y científico surgido del “ecosistema comunicativo” que 
hace parte de la sociedad informacional en el contexto de la globalización 
(Martín-Barbero & B, 2002, p. 57), se presenta como una multiplicidad de 
prácticas sociales, activismos, experiencias investigativas, de intervención 
social y elaboraciones teóricas, que dan cuenta de la emergencia de un campo 
y de un movimiento que se viene estableciendo con mayor fuerza en respuesta 
a lo que se ha considerado “abismos” al interior de la geografía. Ha puesto en 
consideración asuntos como la interdisciplinariedad, propia de la tradición 
holística que ha estado presente en la geografía desde la antigúedad (Martin 
& Martin, 2005, p. 33), atendiendo además a “llamados por la identidad de 
una nueva geografía unificada, por una nueva síntesis, de estudiar nuestro 
planeta, no palmo a palmo sino todo a la vez” (Sui & DeLyser, 2012, p. 112). 


De ahí que cobre sentido la pregunta sobre la potencialidad que tiene este 
campo para tratar temas y problemas como los conflictos agrarios y territo- 
riales; de esta manera, siguiendo a Bittner et al. (2013), resulta pertinente 
preguntar cómo estos enfoques analíticos o conceptuales permiten aproximarse 
al estudio no sólo de las macro luchas y los fenómenos de largo aliento, sino 
también de los micro contextos, siendo de interés no sólo la teorización sobre 
los discursos, sino sobre las prácticas y la materialidades de esos discursos 
(Bittner et al., 2013, p. 939). 


5 hibridaciones en la geografía 


En principio se reconocen al menos cinco tipos de hibridaciones que han puesto 
a la geografía en este lugar distinto. La primera consiste en la vinculación 
entre geografía humana y geografía física, que con diversos trabajos viene 
demostrando cómo investigadores de uno y otro campo están compartiendo 
problemas de estudio, conceptos y metodologías que comienzan a dejar de ser 
exclusivos de un grupo especializado de expertos (Smith, 1998; Pred, 1984; 
Phillips, 2001 citados por (DeLyser & Sui, 2013 ) ). 


Sobre esta hibridación resulta clave la discusión sobre la geografía ambiental 
como una bisagra entre los dos campos objeto de esta forma de integración, 
donde el lugar en que se desenvuelve una cultura, o Ecumene, se refieren 
al ambiente donde lo físico y lo humano se encuentran. Podemos ver cómo 
esta discusión tiene hondas raíces en la disciplina geográfica, por ejemplo fue 
problema de interés para Alexander Humboldt, reconocido por algunos como 
último de los clásicos, quien planteó muy temprano temas que más adelante 
serían medulares a nivel social y científico, como sus observaciones sobre las 
consecuencias negativas de la deforestación, su método flexible y pragmático, 
que más allá de los esquemas, vinculó las ciencias físicas y humanas al 
incorporar el trabajo de archivo, propio de la Historia, con la arqueología 
para resolver problemas morfológicos (Tuan, 1997). De igual manera, existe 
una gran proximidad entre la geografía ambiental y el enfoque cultural, de la 
cual el geógrafo Karl Sauer hizo aportes significativos, así como a la geografía 
histórica, las cuales vinculan otra dicotomía, la del espacio-tiempo (Sauer, 
1941). 


Tanto en la geografía humana como en la física no se descartaba 
del todo el otro componente, sino que se hacía una valoración 
polarizada de lo que debía ser el elemento dominante en el aná- 


lisis. Sin embargo, hubo casos significativos de especialistas que 
continuaron postulando la condición holística de la disciplina, 
entre ellos Harlan Barrows, quien la proponía como una forma 
de ecología humana o, Alfred Hettner, defensor de la geografía 
regional o corológica como una ciencia de síntesis. 


(Bocco & Urquijo, 2013, p. 87) 


La segunda hibridación es la unión de los métodos cuantitativos y cualitativos, 
que tiene una fuerte implicación en las aproximaciones sobre los problemas 
sociales. Aquí la geografía no ha estado exenta de discusiones previas, siendo 
el giro espacial un hito que inició su proceso de crecimiento en la posguerra 
mundial y generó reacciones posteriores desde las geografías humanista y 
radical, que se opusieron al enfoque positivista dando así continuidad a un 
debate que se revitaliza y transforma a finales del siglo XX y principios de 
siglo XXI (Sui & DeLyser, 2012). 


Shields (2017) busca dar respuesta a esta dicotomía a través de la noción de 
“Topología Cultural”, que expresa una relación que va más allá de las tres 
dimensiones euclideánas del espacio, con lo cual propone reconocer muchas 
más dimensiones que involucran los fenómenos sociales, vinculando en esa 
mirada compleja lo espacial, lo temporal, lo geográfico y lo histórico, no sólo 
para observar lugares, también situaciones. El autor retoma el pensamien- 
to del sociólogo ruso Pitrim Sorokin quien critica la mirada cartesiana de 
los fenómenos sociales, afirmando que los procesos culturales no pueden ser 
reducidos a una coordenada. De esta manera se requieren más bien unas coor- 
denadas sociales especiales para localizar: “existen otras epistemologías que 
cuestionan este espacio homogéneo del logos. En su lugar, pueden entretejerse 
múltiples lógicas espaciales que cuestionan el modelo simple y racionalizado de 
un espacio universal continuo propugnado por Descartes”. (Traducción propia 
de Shields, 2017, p. 15). 


La tercera hibridación consiste en la aplicación de la etnografía de archivos, 
allí aparecen experiencias como las de los Sistemas de Información Geográfica 
(SIG) cualitativos, que abren otra gama de casos con usos locales de las 
herramientas. También se encuentran en ella los ejercicios de fotografía y 
memoria asociada a lugares. 


El GIS cualitativo ha incorporado datos de distintas naturalezas y ha comen- 
zado a plantear soluciones dinámicas desde el análisis y la representación 


espacial de problemáticas o hechos. De otro lado existe en las geografías 
híbridas un llamado a nivel metodológico, aplicable a la geografía histórica: 
un mundo de prácticas es un mundo de comunicación no exclusiva a los textos 
(Sui & DeLyser, 2012, p. 116). 


Nos referiremos a la cuarta y quinta hibridación de forma conjunta dado 
que en este tipo se ha centrado la experiencia de caso que exponemos en el 
presente texto. 


La cuarta hibridación vincula al ejercicio del activismo político con la aca- 
demia, donde tienen un lugar importante enfoques ético-políticos como la 
Investigación Acción Participativa (IAP) o Participatory Action Research 
(PAR), vinculando el compromiso por una ciencia abierta, una investigación 
abierta que le permita un rol diferente a las comunidades y extendiéndose 
a prácticas como la Gestión Acción Participativa (GAP) y la Planeación 
Acción Participativa (PAP). Otros enfoques que ha tomado cada vez mayor 
importancia son la Cienca Abierta y la Ciencia ciudadana. 


La quinta hibridación es la mezcla entre la “neo” y “paleo” cartografía, 
que ha colmado muchos escenarios dada su amplia difusión y aplicación 
por miles de disímiles usuarios. Se trata de la emergencia de una categoría 
de humanidades digitales, y por extensión, de espacialidades digitales que 
integran la información con las representaciones de todo tipo, cruzándose 
diferentes formas de escritura más allá del texto y el código, emergiendo 
en campos como la programación literata, y para el caso que nos ocupa, 
asociando la espacialidad a formas de narrativa o escritura sobre el territorio, 
incluso el cuerpo. 


Dando mayor relevancia a estas hibridaciones han surgido y tomado fuerza ex- 
periencias y proyectos con alto reconocimiento a nivel global, relacionados con 
la Información Geográfica Voluntaria (IGV) como Crisis Mappers, Stand By 
Task Force, OpenStreetMap y HOTOSM, que han generado reacciones tanto 
a favor como en contra de sus efectos sociales. Las críticas han llamado la 
atención sobre el riesgo que se corre de establecer con estas herramientas 
nuevas formas de inclusión /exclusión, haciendo que sólo un grupo de iniciados 
se vinculen activamente con la creación de datos mientras el resto de las 
personas permanecen al margen de estas estructuras voluntarias (Bittner 
et al., 2013). De la misma manera, algunos advierten que las metodologías 
participativas propias de una ciencia comprometida, como la cartografía social 
vienen siendo cooptadas con una visión utilitarista (Oslender, Enero - Junio 
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de 2017). 


Una vez hecho este panorama general para aproximarnos al enfoque de las 
geografías híbridas, damos paso a la contextualización regional y la descripción 
del proceso de implementación de dicha perspectiva en nuestro caso de uso 
desde el Movimiento Social el Agua Contando Historias. 


El contexto subregional de la Ciénaga Grande del Bajo 
Sinú 


Localización municipios Bajo Sinú o | soon 


Convenciones 
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Figura 2: Localización Complejo Cenagoso del Bajo Sinú 


Colombia sigue siendo un país rural. Aunque más de la mitad de la población 
total del país habita zonas urbanas, el 63.7% de los municipios se encuentra 
en zonas rurales (América Latina y el Caribe (CEPAL), 2017, p. 26). Mientras 
a nivel mundial crece el peso de otros sectores, la participación en el Producto 
Interno Bruto de las tres principales actividades económicas ligadas al entorno 
rural (hidrocarburos, agricultura y turismo) siguen tendiendo un lugar impor- 
tante en la economía colombiana (Estadística de Colombia (DANE), 2022). 
A la par de todos los argumentos de tipo económico, a nivel mundial, a pesar 
del descenso de la población rural, la demanda de alimentos permanece, y la 
persistencia de un 44% de la población mundial sigue sosteniendo la seguridad 
alimentaria a través de lazos sociales, culturales y económicos con el medio 
ambiente a partir de la economía campesina (Mundial, 2021). En el campo 
colombiano la tierra aún es fuente de riqueza y de poder, pues la estructura 
agraria sustenta en gran medida la acumulación de capitales y el desarrollo 
económico del país. El conflicto rural está integrado por los conflictos agrarios 
y los conflictos territoriales. 
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Problemáticas de la Cuenca del Sinú en 60 años de transformaciones 


San Bernardo 
del Vientos San Antero 


Caño de la balsa | 


Purísima 


Momil 


nuis jəp efeg Á erpa euan>) ej ap ofa¡duwo>) 


Figura 3: Gráfico 60 años de problemáticas de la cuenca del Sinú 


El Esado ha aplicado el paradigma de la institucionalidad para crear nuevos 
espacios con sus propias lógicas: Del Plan R.J. Tipton (década de 1940) al 
Plan de Manejo de la cuenca hidrólógica del río Sinú (PMDCHRS), puso a la 
institucionalidad del estado al servicio de grupos de poder: 


e Desarrollo hidroeléctrico de la cuenca alta: URRÁ I e iniciativa de 
URRÁ II. 

e Distritos de drenaje y riego. 

e Camaroneras. 

e Puerto de aguas profundas e infraestructura multimodal anexa. 

e Agronegocios de gran escala y piramidales (maíz, palma, ganadería, 
madera, etc.). 

e Turismo masivo en todas sus formas. 

e Captura y comercialización de Carbono. 

e Acuicultura industrial. 


Las ciénagas son humedales de gran importancia ambiental por las funciones 
que cumplen, dentro de las cuales está llevar a cabo todo el proceso de 
amortiguación de los caudales de los ríos, por su capacidad de acumular 
grandes cantidades de agua, retener sedimentos al maximizar procesos de 
decantación de depósitos de materiales provenientes de las cuencas altas y los 
asentamientos humanos adyacentes. 
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En Colombia existe un gran número de sistemas cenagosos de notable biodi- 
versidad ecosistémica, tan solo en la región caribe se encuentra un 82% de las 
ciénagas del país (Salazar, 2008). 


La Ciénaga Grande en la cuenca baja del río Sinú en el Departamento de 
Córdoba, Región Caribe Colombiana, es un territorio con influencia en 5 
municipios (Chimá, Cotorra, Lorica, Momil, Purísima). Hace parte de una 
red de complejos cenagosos de vital importancia a nivel social, cultural y 
ecológico como drenaje natural. 


El Estado colombiano la caracteriza como una de las zonas más fértiles del país, 
con una ubicación estratégica para comunicar la costa caribe con la región 
andina que se caracteriza por ser proveedor regional de “cultivos tradicionales” 
como las múltiples variedades de maíz criollo, plátano, aguacate, ñame, tabaco, 
entre otros. Así mismo, el Bajo Sinú es destacado por los documentos de 
política y planes institucionales por su potencial y real oferta de servicios 
ecoturísticos, patrimoniales y arquitectónicos (Lorica, 2020). 


y 


El ecosistema cuenta con un alto índice de productividad la mayor parte 
del año; en época de sequía deja al descubierto gran cantidad de playones 
con tierras ricas y fértiles, y en época de lluvias las inundaciones traen 
consigo riqueza pesquera. Aparte de esto, la ciénaga presenta diversidad de 
fauna y flora; características que la hacen atractiva para la generación de 
asentamientos poblacionales que buscan beneficiarse para su subsistencia. 


El campesinado, el Pueblo indígena Zenú, los afrodescendientes del Bajo 
Sinú o Sheinú (lugar encantado de las aguas en lengua Zenú) son exponentes 
de formas ancestrales de adaptación al espacio natural que han persistido 
creativamente de múltiples maneras, con las cuales han podido permanecer 
reconstruyendo una y otra vez los lugares que les son vitales y significativos 
(la vivienda, la comunidad, la pesca, la siembra, la fiesta) a pesar de las 
fuerzas dominantes que actúan para degradarlas. 


A pesar de su relación ancestral con el territorio, el campesinado anfibio 
ha debido organizarse para ejercer la lucha social por acceder a un pedazo 
de tierra conocida como “Recuperación de Baldíos”, y a través de acuerdos 
políticos con el Estado y los actores, que descado y acaparando, actúan como 
presuntos dueños de los humedales amparados en actos ilegales e ilegítimos 
de las instituciones locales, regionales e incluso, nacionales. Las comunidades 
campesinas siguen enfrentando las tensiones del acaparamiento y los limbos 
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jurídicos de las actuaciones administrativas por lo menos, en la historia 
reciente, desde la década de 1960. Esta relación conflictiva con el Estado 
colombiano ha tenido como hitos la intervención del Estado, dilatada por 40 
años, en el ordenamiento ambiental y definición de derechos de propiedad, con 
la actuación administrativa de deslinde de los predios de propiedad pública y 
privada en la Ciénaga Grande del Bajo Sinú, a través de la Resolución 010 de 
1982 del INCORA. 


Recientemente otro hito lo representa la actualización de la reglamentación a 
nivel nacional para el aprovechamiento de bienes de uso público por parte 
del campesinado sujeto de especial protección constitucional, a través de 
los Acuerdos 58 de 2018 y 291 de 2023 de la Agencia Nacional de Tierras 
y, específicamente para este caso, la Resolución 202332008470566 del 11 de 
noviembre de 2023, emitida por la Subdirección de Procedimientos agrarios 
de la misma Agencia, que dio por concluido el trámite de reconstrucción del 
expediente de la tan accidentada Resolución 010, intervención en la cual las 
comunidades, volvieron a incidir y tener un papel protagónico en la gestión 
de estos conflictos socioambientales. 


Los conflictos por la tierra en la Ciénaga grande del bajo 
Sinú 

El río Sinú presenta dos temporadas húmedas en julio y octubre, y dos secas 
en agosto y febrero (Instituto Instituto de hidrología, meteorología y Estudios 
Ambientales (IDEAM), 1998), fenómeno que desencadena el proceso de inun- 
dación y drenaje natural de la Ciénaga. Esta dinámica ha generado tensiones 
y disputas entre diferentes actores que luchan por el control de los cuerpos 
de agua y sus recursos. Terratenientes y agroindustrias han contribuido a la 
desecación artificial de los cuerpos de agua para ser transformados en grandes 
latifundios dedicados a actividades ganaderas y agroindustriales. En comple- 
mento ha intervenido el Estado colombiano a través de proyectos de desarrollo 
que causaron efectos irreversibles sobre el ecosistema. Los campesinos por su 
parte, se encuentran en disputa con esos usos para el desarrollo de actividades 
productivas de subsistencia, de tipo artesanal y prácticas tradicionales como 
las que ejercen pescadores, artesanos, agricultores. 


En el ecosistema el Estado colombiano ha permitido la existencia sin regulación 
de múltiples actividades humanas como la desecación, la ganadería extensiva y 
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trashumante, cultivos agroindustriales de palma africana, arroz, algodón, maíz 
certificado, frutales y hortalizas. No se trata sólo de la ocupación de la tierra, 
también de la contaminación el aire y las aguas por cuenta de la fumigación 
indiscriminada con sustancias químicas que han traído consecuencias sobre la 
salud humana, de las cuales dan cuenta las comunidades adyacentes en sus 
relatos y cuya dimensión aún está pendiente por estudiarse. Adicionalmente 
el proyecto hidróeléctrico “Urrá I” trastornó a partir del año 2000 la dinámica 
hidrológica de toda la cuenca. 


Lo anterior nos invita a recapitular cada uno de los hechos y acciones que 
han transformado la dinámica de la cuenca del Sinú en los últimos 70 años 
de intervenciones y transformaciones equivocadas a los complejos cenagosos 
y marino costeros, que se orientaron en contravía de los principios y valores 
de los territorios anfibios (Orlando Fals Borda: la verdad Sentipensante). 
Que desde la lógica local, se deben abordar por todos los efectos de la Crisis 
Climática Global y civilizatoria que padece el planeta. 


Hoy la subregión del Bajo Sinú, nos hacen cada vez más vulnerables por 
las inundaciones, sequías, penetración de cuña salina, el aumento de oleadas 
de calor y los vendavales. Razón por la cual, nos exhorta a todos y todas 
desde las distintas instancias o entidades de gobierno a plantear una mirada 
holística (integral) de estos riesgos y la vulnerabilidad en que se encuentran 
estas comunidades (Ver el mapa a continuación). 


Figura 4: Ocupación histórica del CCBS 
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Fuente: Observatorio Jurídico Ambiental y Territorial. Universidad de Córdo- 
ba. 


El mapa anterior, elaborado por el Observatorio Jurídico Ambiental y Territo- 
rial de la Universidad de Córdoba, muestra en una escala de grises los procesos 
históricos de ocupación del la Ciénaga Grande del Bajo Sinú desde 1980 hasta 
2020, reconstruidos a partir de la triangulación de la malla catastral del IGAC 
y documentos de títulos recopilados. Los tonos más claros corresponden a los 
poblamientos más antiguos y los más oscuros a los más recientes. En resumen, 
se puede observar que la avanzada sobre los humedales ha sido constante, sin 
embargo, grandes acaparamientos ha ocurrido sobre áreas desecadas cada 
vez más al interior del corazón de los humedales, destacándose la mayor área 
cubierta por esta avanzada, la ocurrida en las últimas dos décadas, coinci- 
diendo con la entrada en funcionamiento de la represa hidroeléctrica Urrá y 
la construcción de obras civiles que aportaron gravemente a la desecación. 
Este y otros análisis demuestran la destrucción ambiental que ha ocurrido en 
los humedales por cuenta del megaproyecto Urrá, la ganadería extensiva y la 
agroindustria. 


Figura 5: Maquinaria interviniendo sin regulación estatal al interior de las 
Ciénagas 


Adicionalmente, y tal como lo confirma la ANT en la última resolución mencio- 
nada (Resolución 202332008470566, 2023), la posición dominante, jerárquica, 
de la presencia humana sobre los bienes naturales, expresada en la expan- 
sión urbana ha generado un gran impacto, especialmente de las cabeceras 
municipales de Santa Cruz de Lorica, Purísima, Momil y Chima, con 203 hec- 
táreas totales que requieren análisis específicos sobre el poblamiento de zonas 
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inundables, frente a los recurrentes fenómenos de crecientes e inundaciones en 
la cuenca del río Sinú, con un alto nivel de urbanización, y en consecuencia, 
mayores números de población damnificada por estos factores antrópicos. Es 
decir, de las 42.317 ha + 3675 m? del área de la Ciénaga verificadas por 
la autoridad de tierras, se estiman unas 4 mil hectáreas aproximadas en 
faja paralela, susceptibles de derechos de uso por parte de sujetos agrarios, 
adicionales a las restantes afectadas por el acaparamiento de tierras y el 
crecimiento poblacional desmesurado (primer elemento de la ronda hídrica, 
que la definición y claridad jurídica de su posesión en conformidad a la Ley 
(1450 de 2011 - Decreto 2245 de 2017)). 


Cuadro 1: Participación en hectáreas de los munici- 
pios al interior del Complejo Cenagoso del Bajo Si- 
nú{#tbl:OcupacionCCBS} 


Municipio Zona Urbana Zona Rural TOTALES 
Lorica 85 14.015 14.100 
Purísima 29 2.221 2.250 
Momil 40 2.160 2.200 
Chimá 49 19.101 19.150 
Ciénaga de Oro 1.980 1.980 
Cotorra 2.500 2.500 

San Pelayo 300 300 
TOTALES 203 42.277 42.480 


Fuente: M.S. El Agua Contando Historias (Observatorio Jurídico Ambiental 
y Territorial. Universidad de Córdoba 


Con mayor detalle, en la Ciénaga Grande del Bajo Sinú existen casos que 
contradicen la vocación de uso de este ecosistema, entre los que se encuentran: 


e Deficiente gestión jurídica del INCORA?, en atención a que se omitieron 
responsabilidades de protección de los bienes inadjudicables consignados 
en el instrumento legal “Resolución 010 de 1982”, 


“El INCORA es el antiguo nombre de la actual Agencia Nacional de Tierras, autoridad 
encargada de implementar las políticas de tierras y desarrollo rural en Colombia 
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— De este proceso surgen tres procesos agrarios de recuperación 
inconclusos a raíz de que en la mencionada Resolución, se encuentra 
una redacción técnica de linderos imposible de espacializar y una 
pareja de coordenadas, las cuales corresponden a la diagonal de 
un polígono rectángulo que hacen imposible su ubicación real. 


e Actuación administrativa que reserva los playones y las tierras desecadas 
de la Ciénaga Grande del Bajo Sinú, ubicada en jurisdicción de los 
municipios de Lorica, Momil, Chima, Purísima y Ciénaga de Oro, en el 
Departamento de Córdoba (INCORA, Acuerdo 031 de 1985) 


e Revocatoria de la Resolución 5504 de 1985 por medio de la Resolución 
5394 de 1989 para permitir la adjudicación a los actuales ocupantes 
en extensión igual a la Unidad Agrícola Familiar, otorgando derecho 
preferencial a los campesinos pobres y no permitir incorporar, plantar, 
o realizar mejoras, salvo la de la casa de habitación. 


e Propuestas de Infraestructuras implementadas en el departamento para 
dinamizar y optimizar las condiciones de productividad y competitividad 
macroeconómica de la región, tales como: - Proyectos Viales como la 
Troncal de Occidente (Administración transitoria en 1952 de Roberto 
Urdaneta Arbeláez), la «Ruta al Mar» con la construcción de la Variante 


por el municipio de Lorica que trazó una vía sobre el complejo cenagoso. 
10 


De esta manera, este conflicto territorial se ha configurado por las relaciones 
desiguales entre los actores, donde el fenómeno de la estructura agraria 
inequitativa se replica en la ocupación indebida de los bienes de uso público 
por parte de latifundistas, basado en estrategias sistemáticas de uso del poder 
político, económico y de la violencia armada. 
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Figura 6: Cartografía social en la vereda San Pablo 


Metodología del ejercicio desarrollado con las organiza- 
ciones sociales de la Ciénaga grande del bajo Sinú 


Con el siguiente caso de uso se trabaja sobre la combinación de información 
recolectada por voluntarios, los recorridos en campo y la reconstrucción de la 
información aportada por las comunidades a partir de sus relatos en ejercicios 
de cartografía social y otras técnicas de investigación cualitativa, así como 
del calcado de las imágenes satelitales usando plataformas de acceso abierto 
como OpenStreetMap**. Dicho proceso tuvo un componente de investigación 
participativa, otro de formación con las comunidades (ciclo de talleres y 
diplomado) y un último de acompañamiento en el marco del proceso de 
constitución y fortalecimiento de observatorios locales de conflictos por la 
tierra. 


A partir del año 2019 el Movimiento Social el Agua Contando Historias ha 
liderado una conversación plural y enriquecedora con los diferentes actores 
sociales articulados en organizaciones de las comunidades de base!?. 


lExistencia de una resistencia civil o rechazo a cualquier acción que atente sobre el 
cumplimiento al Auto 2697 de 10 junio de 2015 expedido por la Autoridad Nacional de 
Licencia Ambiental —- ANLA. Proyecto Vial “Ruta al Mar” (Antioquia - Bolívar), a través 
de una Acción Popular — Contencioso Administrativo de Córdoba. 

ME] trabajo de mapeo colaborativo iniciado en 2018 ha continuado con la creación una 
tarea de mapeo en la plataforma de trabajo colaborativo del Humanitarian OpenStreetMap 
Team https: / /tasks.hotosm.org /projects/13935 /tasks 

l2Entre las comunidades participantes se encuentran: Charco Ají, Arache y Sitio Viejo 
en el municipio de Chimá, San Pablo, Las Arepas y Pimental en Cotorra, Cotocá Arriba en 
Lorica, y de los municipios de Purísima y Momil presentes en la Ciénaga Grande del Bajo 
Sinú. También con Instituciones vinculadas al tema territorial y agrario en el Departamento: 
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De esta manera se logró construir una cartografía y línea de tiempo con fuente 
comunitaria a partir de la década de 1920 hasta la actualidad que aportó a la 
reconstrucción de hechos con otras fuentes en la investigación. Se obtuvieron 
datos de ubicación de comunidades, parcelaciones, conflictos por tipologías, 


abordajes comunitarios, del Estado, obras antrópicas (jarillones), usos!”. 


Proceso de reconstrucción del expediente de la Resolución 010 de 
1982 e identificación de los puntos de amojonamiento del Complejo 
Cenagoso del Bajo Sinú 


Para llevar a cabo este estudio, se toma como referencia la Resolución 010 del 
11 de febrero de 1982, elaborada por el INCORA (Instituto de la Reforma 
Agraria) por la cual se deslinda los terrenos baldíos que conforman la Ciénaga 
Grande del Bajo Sinú y que de igual forma realizan un inventario de los 
terrenos ocupados. 


Basado en lo expuesto anteriormente, partimos la historia de la ciénaga en 
dos grandes unidades de análisis: El periodo antes del año 82, y después de 
este, hitos importantes para entender la dinámica de apropiación de tierras, la 
extensión de la ronda hídrica del complejo, los conflictos agrarios y la posesión 


Procuraduría 10 Judicial II Ambiental y Agraria de Córdoba, La Dirección Territorial de 
la Agencia Nacional de Tierras en Córdoba, al igual que el Delegado para los Asuntos 
Agrarios y Tierras de la Defensoría del Pueblo de Córdoba. Estas instancias Institucionales 
del Departamento de Córdoba se ampararon en las competencias y obligaciones legales, 
determinadas en sus funciones misionales. 

13Los datos de fuente cualitativa han venido siendo agregados de acuerdo a los ritmos de 
los procesos locales de validación en la plataforma web de la Cooperativa de base tecnológica 
ReDHumus.org, que viene apoyando el proceso como voluntaria a través de su proyecto “MA- 
PAZ, Mapas para la construcción de paz”. Se han puesto en funcionamiento dos herramientas: 
Una instancia del software Geoserver en https: / /redhumus.org:8443 /geoserver/web/ donde 
pueden consultarse algunas de las capas que han venido siendo validadas con la comu- 
nidad, así como otras capas tomadas de las fuentes oficiales para su comparación. La 
segunda instancia es el catálogo de datos interoperables usando el software Geonetwork en 
https: / /redhumus.org:8443/geonetwork , con las cuales se busca establecer mecanismos 
de publicación, consulta e interoperabilidad de los datos generados por el Movimiento 
Social y los demás actores académicos e institucionales. En complemento se viene cons- 
truyendo un repositorio de datos históricos del Movimiento en la plataforma Archive.org, 
así como una Plataforma de Ciencia ciudadana que está siendo alimentada con ejercicios 
de visualización de datos obtenidos en las investigaciones hechas por integrantes de la 
iniciativa. Aunque dicha plataforma se encuentra en construcción puede consultarse en 
https: / /agua.redhumus.org 
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de terrenos baldíos. 
La Resolución 010 del 82 del INCORA está constituida así: 


En su primera parte esta resolución realiza una descripción minuciosa de la 
propiedad y la tradición de inmueble; en la segunda parte realizó un recorrido 
visual de aspectos como ubicación, linderos, colindantes, superficie, topografía 
y suelo, límite de influencia de las aguas, vegetación, sistema ecológico, obras 
de adecuación, cercas y explotación económica y ocupantes; y tercero y último 
las consideraciones. 


A través de este trabajo se pudo reconstruir una memoria histórica del proceso 
de deslinde elaborado por el INCORA, a pesar de que fuera declarado como 
desaparecido**, 


El primer punto a realizar fue la reconstrucción de la ubicación elaborada por 
la Agencia Nacional de Tierras, información que se usó como medio de com- 
paración con los datos recopilados en el ejercicio de cartografía comunitaria: 


La CIENAGA GRANDE, se encuentra localizada en Jurisdicción de los mu- 
nicipios de LORICA, PURISIMA, MOMIL, CHIMA Y CIENAGA DE ORO 
departamento de CORDOBA, [bajo las siguientes coordenadas geográficas: 


Cuadro 2: Coordenadas de la Ciénaga Grande 
del Bajo Sinú según la Resolución 010/82 INCO- 
RA{#tbl:coordenadas} 


Coordenadas Eje X 


X = 1.493.500 a x =1.513.500 
Y= 1.140.000 a y= 1.159.500 


Fuente: (Ríos Arias, 2017). 


En el informe fuente del mapa anterior se dice: 


14Una de las dificultades que han debido enfrentar las comunidades de la Ciénaga ha sido 
el extravío de todo el expediente del caso de las oficinas de la Agencia Nacional de Tierras, 
hecho que retrasó la gestión de los procedimientos agrarios y que afortunadamente fue 
corregido por la Subdirección de procesos agrarios de esa Agencia al recuperar la cartografía 
oficial de los archivos de la entidad,tal como lo relata la referida Resolución de 2023. 
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X1=1.493.500  X2=1.513.500 
Y1=1.140.000 Y2=1.159.000 


Teniendo en cuenta el sistema de referencia y las coordenadas proyectadas Planas Gauss 
Kruger Magna Oeste para el sector, las coordenadas citadas en la resolución están 
invertidas. Advertido y corregido dicho error, se obtiene un polígono con un área de 39000 
hectáreas. 


Figura 7: Polígono reconstruido por la Autoridad de Tierras con base en 
Resolución 010 de 1982 


“EN LA RESOLUCIÓN ADMINISTRATIVA INCORA NO. 010 
DE 1982, SE ENCUENTRA UNA REDACCIÓN TÉCNICA DE 
LINDEROS IMPOSIBLES DE ESPACTALIZAR Y UNA PARE- 
JA DE COORDENADAS, LAS CUALES CORRESPONDEN A 
LA DIAGONAL DE UN POLÍGONO RECTÁNGULO” 


(Ríos Arias, 2017). 


La imagen anterior es tomada del informe inicial de reconstrucción del ex- 
pediente del proceso de deslinde de los límites de la Ciénaga por parte de la 
Agencia Nacional de Tierras elaborado en 2017 a solicitud de la Procuradu- 
ría Ambiental y Agraria de Córdoba. Lo que las comunidades observaron a 
primera vista fue que esta figura regular no corresponde en absoluto con la 
realidad del polígono. 


Una vez establecidos en el espacio, El Movimiento Social el Agua Contando 
Historias llevó a cabo el ejercicio de memoria histórica del proceso de deslinde 
de la ciénaga con apoyo de sus integrantes, quienes fueron los principales 
actores en este proceso, ya que ellos y ellas participaron hace 40 años en la 
ubicación de estos hitos de piedra en compañía de la autoridad de tierras 
del momento. Gracias a la reconstrucción de memoria se ubicaron los hitos 
que aún se encontraban en el área de estudio y la ubicación de los que ya no 
estaban porque permanecían en la memoria de los habitantes a pesar de que 
actores con intereses sobre la tierra los removieron. 
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Figura 8: Trabajo de campo de campesinos con geógrafa Universidad de 
Córdoba 


Para hacer tangible esta memoria el equipo técnico de apoyo del Movimien- 
to Social en Agua Contando Historias!”, realizó talleres con cada grupo de 
campesinos en los que se trabajó en el mejoramiento de la cartografía ba- 
se, información que ha venido digitalizándose continuamente en la base de 
OpenStreetMap, la cartografía temática y para el trabajo en campo, en el uso 
de los Sistemas de Posicionamiento Global en dispositivos móviles celulares y 
otros de mayor precisión. Estos ejercicios facilitaron la ubicación geográfica 
de cada uno de los puntos del polígono en el espacio, para posteriormente 
realizar el deslinde y polígono final. 


Ya finalizados los talleres, durante 2019 nos dimos a la tarea de volver a 
campo a tomar punto por punto del proceso de amojonamiento y una vez 
terminados, se procedió a la elaboración cartográfica de la ubicación de los 
mojones y el polígono real de la Ciénaga descrito en la Resolución 010 del 82. 


Dicho polígono arroja como resultado un total de 39,113 Hectáreas, y si com- 
paramos con el área de la Resolución, de 38,543 con 2000 Metros Cuadrados, 
el proceso llevado a cabo no está alejado de la realidad expuesta en el año 


15E] equipo ha tenido una conformación variable dado que el proyecto contó con fi- 
nanciación únicamente entre 2018 y 2020, sin embargo ha habido continuidad en su 
acompañamiento desde diferentes roles, a pesar de esta dificultad, donde participan: El 
líder social y coordinador de la iniciativa, dos sociólogos, una geógrafa, un antropólogo. 
En la comunidad han surgido nuevos liderazgos como un estudiante de geografía de la 
Universidad de Córdoba quien se motivo en el proceso a llevar a cabo su tesis de grado en 
relación con las problemáticas de la Ciénaga 
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Figura 9: Vista de puntos reconstruidos en dispositivo móvil 
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Figura 10: Hito de piedra recuperado por campesinos para reconstrucción del 
mapa 


1982. 


Figura 11: Sistema de Información Geográfica Participativo Movimiento Social 
el Agua Contando Historias 


Durante los últimos 4 años, la gestión de Movimiento se ha centrado en 
posicionar estos avances ante las instituciones y autoridades del Estado 
colombiano, tarea que iniciada en medio de las restricciones impuestas por 
la pandemia del COVID-19 no fue nada sencilla. Sin embargo, la gestión se 
centró en dar continuidad a los espacios generados en un primer momento y 
la creación de nuevas instancias de diálogo multiactor entre las comunidades, 
las universidades, las instituciones y demás acompañantes del proceso. 


Para este propósito se ha organizado en dos comisiones que representan dos 
objetivos de su conformación: 


e Comisión de tierras: Ha asumido la reconstrucción del expediente del 
deslinde de la Ciénaga en el marco de la Resolución 010 de 1982, acción 
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con la cual se busca la claridad jurídica de la propiedad de sus áreas de 
protección, conservación y uso por parte de las comunidades que han 
habitado el territorio. 


e Comisión de ordenamiento territorial y ambiente: Que se ha enfocado en 
las transformaciones antropogénicas del ecosistema y en la preparación 
de propuestas de manejo del mismo hacia futuro, buscando dar respuesta 
a las múltiples problemáticas socioambientales presentes en el territorio. 


e Mesa temática del Bajo Sinú: Espacio convocado para la visibiliza- 
ción y gestión de recursos provenientes del Fondo de adaptación al 
cambio climático donde participan 8 alcaldes con diferentes niveles de 
compromiso. 


La tarea de hacer una cartografía detallada de los linderos y los predios por 
nombre de ocupantes, propietarios y poseedores sigue pendiente de concluir 
por la inexistencia de un proyecto con recursos para adelantar el proceso. Con 
la necesidad de efectuar un ajuste institucional, integral y multisectorial, para 
atender la ejecución de las políticas del ordenamiento social de la propiedad. 


Consideraciones finales 


De forma preliminar se pueden establecer las siguientes consideraciones finales 
dado que este es un proceso social en desarrollo: 


En primer lugar se puede afirmar que si bien la aplicación del enfoque de 
las geografías híbridas por sí solo no equilibró el juego de fuerzas entre el 
campesinado del Bajo Sinú y otros actores, el proceso social y político de 
elaboración de una cartografía participativa desde las comunidades en alianza 
con activistas y la academia sí facilitó la consolidación de una tarea principal 
trazada desde el mismo Movimiento, lo cual permitió una transformación en 
las estrategias de gestión de conflictos y de persistencia de los representantes 
de la cultura anfibia en la actualidad. 


La delimitación de los bienes comunes o bienes de uso público hecha por la 
autoridad de tierras, INCORA (Instituto Colombiano de Reforma Agraria) 
a través de la Resolución 010 de 1982 permaneció en el olvido por parte de 
sus sucesoras INCODER (Instituto Colombiano de Desarrollo Rural) y la 
ANT (Agencia Nacional de Tierras), a tal punto que se declaró la pérdida del 
expediente en 2019 y el informe técnico presentado por esta entidad arrojó 
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que era “imposible de espacializar”. 


En respuesta, el proceso organizativo que se puso en marcha a través de la 
reconstrucción de la memoria colectiva con participación de los protagonistas 
de la medición inicial y el amojonamiento, y la implementación de un Sistema 
de Información Geográfico Participativo, demostró con información técnica 
y sistemas de información con estándares abiertos e interoperables, es decir, 
con posibilidad de validación por parte de las instituciones, que sí fue posible 
georreferenciar el polígono original de delimitación de los humedales y zonas 
inundables?**, 


Uno de los principales logros del proceso fue que desde el año 2021 se contó 
con el compromiso de la Agencia Nacional de Tierras de concluir las tareas 
pendientes para finalizar los procedimientos agrarios inconclusos desde 1982. 
Para aportar a esta tarea la entidad adelantó la verificación de los datos 
aportados por el Movimiento, a través de jornadas de topografía durante el mes 
de noviembre de 2022, durante las cuales los técnicos de la entidad repitieron 
el recorrido hecho inicialmente por el campesinado de la Ciénaga, donde esta 
entidad pudo georreferenciar los puntos y el polígono inicialmente identificado 
por las comunidades a partir de su conocimiento local del territorio de forma 
autónoma, por lo cual se pudo contar con dos polígonos para ser comparados, 
uno elaborado por el campesinado del Bajo Sinú y otro por la institución. 


Todo este proceso de posicionamiento y diálogo multiactor, catalizado por la 
entrada del nuevo gobierno, y el llamamiento de la Corte Constitucional ante 
el desacato por parte de los entes territoriales de las órdenes consignadas en 
la Sentencia T-194 de 1999, de protección de los humedales y de los modos 
de vida campesinos, llevaron a que la ANT incorporara en su análisis del 
caso los insumos aportados por las comunidades, tal como se describe en su 
Resolución (Resolución 202332008470566, 2023). 


A pesar de este logro, es preciso decir, que la ANT no validó completamente el 
ejercicio, de hecho puso en duda la apropiación que tienen las comunidades del 
trabajo de reconstrucción llevado a cabo por el Movimiento, lo cual demuestra 
que existe mucho trabajo por hacer aún en el diálogo entre los criterios sociales 
e institucionales de validación de la información de fuente comunitaria y que 
estas diferencias no reflejan diferentes estándares o metodologías, no son 


16E] Sistema de Información Geográfica Participativa se encuentra en línea para la 
consulta pública en https: / /redhumus.org:8443 /geonetwork 
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problemas técnicos exclusivamente, sino que se trata de disputas y ejercicios 
de poder desigual entre disciplinas, entre actores y marcos de significado por 
los cuales las luchas sociales deben seguir activas y reflexivas. 


Las geografías híbridas aplicadas en el contexto del proceso de investigación- 
acción en la CGBS pueden ofrecer elementos conceptuales y metodológicos que 
den soporte a las acciones que históricamente han desarrollado las comunidades 
campesinas y étnicas en el abordaje de conflictos por la tierra y el territorio. 
Se pusieron en práctica al menos 3 de las hibridaciones identificadas: 1) La 
aplicación de etnografía de archivos (Sui & DeLyser, 2012, p. 116); 2) La 
mezcla entre neo y paleo cartografía con un enfoque crítico (Bittner et al., 
2013; Oslender, Enero - Junio de 2017); 3) el vínculo de activismo con el 
ejercicio académico. 


El proceso hizo posible reconocer y reconstruir la memoria colectiva de las 
diferentes comunidades participantes y ser materializado en una cartografía 
digital que se constituye en un aporte con fuente comunitaria al expediente 
extraviado por el Estado sobre el caso. Adicionalmente, el trabajo realizado 
con la reconstrucción del amojonamiento original de la Resolución 010 de 1982 
permite relevar la voz de las comunidades en un contexto de desequilibrio 
histórico de poderes entre los diferentes actores. 


A su vez, este campo tiene puntos de encuentro con los enfoques que aplican 
el ejercicio de ciencia ciudadana como la gobernanza de los bienes comunes, 
demostrándose en el caso estudiado que las fuentes comunitarias, sistematiza- 
das y apropiadas con nuevas herramientas, son potenciadas como mecanismo 
para reducir las brechas y desequilibrios de poder al facilitar la incidencia 
política de las organizaciones sociales de base así como la cualificación de la 
información que manejan. 


En el caso estudiado fue posible encontrar que la fuente comunitaria cuestiona 
la declaratoria oficial de la pérdida del expediente de la Resolución 010 de 
1982 por parte del Estado, como una evidencia de la coexistencia de diferentes 
tipos de territorialidades. 


Los casos de uso son un vehículo para explorar la afinidad de los instrumentos 
que se desea emplear para producir datos geográficos en contextos rurales. 


Los productos desarrollados permiten proyectar las siguientes acciones con 
participación de las comunidades para avanzar en la transformación de lo 
conflictos por la tierra en la CGBS: 
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1. Elaboración de la delimitación de la ronda hídrica (incluyendo vegeta- 
ción, sistema hídrico, uso de suelo, espejos de agua y zonas de playones). 

2. Cartografía predial, ubicación de cada uno de los predios. 

3. Cartografía multitemporal de los procesos de asentamientos humanos. 

4. Cartografía multitemporal de los terrenos baldíos, playones, camellones, 
espejos de agua. 

5. Fortalecer el trabajo en red a través, de un Observatorio de los terri- 
torios anfibios en el marco de la gobernanza del agua, que permita a 
Investigación, desarrollo e innovación I+D+i, educación y transferencias 
pertinentes, hacia la bioeconomía en los sistemas anfibios aplicando en- 
foques de Investigación Acción Participativa, Ciencia Abierta y Ciencia 
Ciudadana. 


Y a partir de dicha cartografía obtener una cartografía de paralelos entre los 
sistemas naturales y los asentamientos y dinámicas poblacionales. 


El compromiso político de la investigación no se restringe a la mapificación 
de todo el mundo de la vida. En genérico son textos sociales que pueden 
deconstruirse para encontrar los intereses por los que fueron hechos, lo cual 
es una economía política de los mapas, de cómo se producen. (Pickels, 1992; 
Wood and Fels, 2008 citados por (Bittner et al., 2013). 


De esta manera la atención queda puesta sobre ¿Qué está siendo silenciado por 
los mapas?, Qué proyección se usa?, Cómo los mapas reflejan el estatus quo 
social. Los mapas funcionan para reconstruir ciertos discursos o reconstruyen 
geografías específicas. Pero también nos preguntamos con Bittner et al. (2013): 
¿Cuál es la historia detrás de la información que termina en bases de datos 
espaciales estandarizadas? ¿Cómo se toman las decisiones en la categorización 
de datos, formatos y algoritmos? 


El uso de neocartografías se consolida como uno de los principales dinami- 
zadores de puentes entre la geografía crítica y la geografía humana, lo cual 
es una alternativa muy interesante para estudios que puedan aplicarse sobre 
transformaciones espaciales con una perspectiva similar. 
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